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Nació en Va,poroíso en e l año 1938. Sus primeros posos en grabado los 
hoce con Hermosillo Alvorez, en lo Escuelo de Bellos Artes de Viña del 
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viaja o París poro estudiar con Williams Hoyter, período éste de suma im­
portancia en el desa rrollo de su grabado. 
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Al igual que la arquitectura, el grabado necesita un doble 
proceso para poder ser. El arquitecto realiza primero el pla­
no ... luego construye; el grabador utiliza la plancha en la 
cual hunde su signo, para luego imprimirlo en el papel en 
quien se consuma la obra. El grabado no es un arte que ne­
cesi te de lo espectacular, es íntimo, concentrado. Es el mun­
do de la forma, encerrado a veces en la incisión, en la herida 
del buril, o sumergida en la correción c;ondicionante del 

ácido. 
El grabado no suele ser tocado por innovaciones técnicas y 
mater:ales; él se mantiene dentro de su antigua técnica ar­
tesanal. 
Con Bemol, entramos en un grabado cuya característica es 
su personalísimo estilo. En este grabador hay una trayectoria 
que no presenta mutaciones violentas, pero sin embargo se 
adviert e que reina subterráneamente un espíritu rebelde siem­
pre en movimiento. El espectador, al enfrentarse con sus obras, 
no entra en un ámbito de formas determinadas y precisas; 
como tampoco en el equilibrio de blancos y negros. Se encuen­
tro con el color trabajado principalmente en tonalidades frías 
e integrado en una totalidad formol. A través de su obra, po­
demos descubrir cómo de una primera etapa figurativa (Val­
paraíso) donde predomina fundamentalmente el dibujo con­
cret:zado por el buril, evoluciona hacia la incorporación del 
color y hacia un espacio tridimensional abstracto, donde los 
elementos se mueven y se conforman como suspendidos en lo 
onírico. En los obras que marcan la ruptura con su tendencia 
primera, vemos unos grabados que se acercan a lo que po­
dría mos llamar " constructivismo intuitivo" Esta etapa va diri­
gido primariamente al descubrimiento de tonalidades y for­
mas plenas, respaldado esto con uno libertad de actitud fren­
te a los cosas. 
Provocando incisiones en uno plancha virgen, que no respon­
den a una estructura preconcebida, Bemol motiva su imagina­
ción creadora. 
Estos elementos serán, pequeños puntos, líneos ... gestos ... y 
a partir de estos componentes plásticos, va desarrollando, 
trabajando, tratando de apresar su imagen futura. Esta etapa 
se apoya en lo línea y en el ácido, y más que nada en el co­
lor. Bemol incorpora colores que se hunden y se compene­
tran dentro de la estructura misma del grabado, como si hu­
bieran nacido simultáneamente. 
Estas condicionantes comienzan a encontrarse en los grabados 
"Lo mariposa blanca" y en el " Nacimiento de lcaro". Estamos 
ante un espacio saturado de colores y líneas, elementos que 
se entrecruzan y se fugan en un ámbito que aún no es abier­
to. El color, merced a las gradaciones de tono, capto el vo­
lumen, y lo tridimensional surge en su grabado. La gamo uti­
lizada es frío y se e nmaraña al unirse a un aparente desor­
den formal. Se nos introduce entonces en un espacio cercano 
o lo topológico, donde los componentes estructurales seme­
jan un microcosmos. Sin embargo esto etapa pese a todo su 
movimiento aparente, se nos presenta al verla detenidamente, 
como un grabado donde de pronto se ha detenido su avance 
explosivo. las formas están contenidas rigurosamente dentro 
de la líneo, la que se mantiene dentro de un diseño seco y 
preciso. Pero Bemol no persigue la formo pura como proble­
ma, más bien es la expresión inmersa en ello, lo que más 



preocupa al artista. Bernal sigue adelante, y su marcha lo lle­
va a una auto exploración, con lo que inicia nuevas orienta­
ciones. 
Comienza a pintar, y es el óleo, o mejor dicho el pincel, lo 
que impone al grabador una nueva dimensión expresiva. En­
cuentra en la pintura la oportunidad de entregarse a la ins­
piración que brota de golpe, encuentra también la importan­
cia de las superficies y del plano. Vuelve entonces al elemen­
to primario, al signo, y con mós exactitud, al gesto realizado 
espontónea y rápidamente. Su grabado cambia, quiere aho­
ra unir gesto y música, signo y poesía, quiere en fin volver a 
una forma libre. Su grabado será ahora fuertemente explosi­
vo, y la forma no estará contenida por la línea del buril; su 
obra será ahora una estructura lograda en totalidad. Actuará 
la materia en su calidad más pastosa respondiendo a una 
densidad tratada en superficie. Obras "Terminus", "La No­
che". 
En sus últimos grabados "Tapiz", "Enseña para analfabetos", 
"El Grafófogo", Bernal trabaja con nuevos elementos plásti­
cos visuales; descubre el poder misterioso de las letras, nú­
meros y signos cuneiformes. 
El grabador recurre a ellos para hacerlos jugar un papel sig­
nificativo en la relación obra - espectador. Sin embargo, el gra­
do de abstracción de éstos confiere a sus obras un morcado 
hemetismo expresivo. 

Personaje nocturno 

, ' 
Apunte en Valparaíso casa de la 
Quebrada San francisco. 
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